
  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

EL COMPROMISO DE LA IGLESIA 

CON LA EDUCACIÓN  

La acción educativa de la Iglesia no es iniciativa suya, sino parte 

integrante de su misión y, por tanto, de su naturaleza. El 

encuentro con Cristo toca todo el horizonte humano; si esto no 

sucede, el creyente vive dividido en sí mismo y la fe resulta 

irrelevante. El encuentro con Jesús o cambia la vida o no es un 

encuentro. La relación parte de la figura del educador que, 

antes de planificar, debe plantearse la pregunta: ¿quién soy yo? 

La razón es que la vida solo se enciende con la vida.  

El segundo párrafo trata de la misión evangelizadora de la 

Iglesia, que es anunciar al Señor Jesús: Él revela el rostro del 

Padre y el verdadero rostro del hombre. Bajo esta luz, el ser 

humano se encuentra a sí mismo, su verdad, y la fe se convierte 

en cultura.  

El tercero menciona la cultura líquida y triste del nihilismo 

contemporáneo, un clima penetrante que niega la verdad y los 

valores en nombre de una libertad vacía, que se concibe como el 

poder de elegir independientemente de lo que se elija.  

Finalmente, se evocan algunos elementos problemáticos de los 

que emergen las expectativas de los jóvenes y que interpelan a 

los educadores: la inquietud radical, signo de la necesidad de 

sentido; el desconcierto que invoca una calidad de vida dife -

rente; una cierta fragilidad existencial que delata la falta de un 

centro que unifique la multiplicidad del ser humano y de la vida. 
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